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NOTAS MUSICALES
Conciertos en la Exposición de Bellas Artes - Arbós en Granada
Traducción al portugués del «PuÜUo de rosas» - Conciertos pro-

yectados en los Jardines del Parque de Madrid.

Mala la bullirnos de música en la pasada quincena.
Apenas si una nota cruzó el espacio, poique la nota dominante se sus-

tituyó por un compás de espera de tiempo ¡limitado.
Kn Madrid, l:i única música que liemos podido escuchar ha sido en la

Exposición de Bellas Arles, y la verdad es que allí el publico iba á ver, y
no á oir.

Además, que Mario Bretón no nos ha ofrecido nada de notable, y lo
consignamos con pena, pues Bretón lujo, está en la edad de trabajar, de
tener aspiraciones, de luciiar por el porvenir, de honrar, en fin, el nombre
prestigioso de su padre.

Si hoy no se afana por ION ideales, ;para cuantío lo deja?

Si nos ¡dejamos de Madrid pura entonelar manifestaciones del arle
musical, ¡labremos de detenernos en Granada, donde el maestro Arbós ha
dirigido tos acostumbrados conciertos que durante las fiestas del Corpus
anualmente se celebran en la hermosa tierra andaluza.

Kl maestro de renombre universal, que tanto hemos aplaudido en la
pasad.i temporada de conciertos eti Madrid, lia reverdecido sus laureles
bajo el tropical cielo de And.ilucíii, y á la sombra de ventanas y minaretes,
que tanta belleza encierran y que tanto dicen á cuantos tienen alma de
poeta y cora/.ón de artista.

Para los granadino*, la estancia de Arbós y-sus compañeros ha sido
un despertar á nueva vida, un sabore.ir de sensaciones desconocidas, un
nuncio de que existe una región del ideal músico, cuya existencia les era
desconocida.

Para el arle músico la estancia del maestro Arbós en Granada tendrá.
de seguro, luminosa transcendencia. No es posible que para Arbñshaya p.i-
sado desapercibida aquella música rítmica y soñadora, resto de los pueblo*
árabes, que allí dejaron su escultura, su música y su poesía.

Quizas en plazo no muy lejano Arbós sorprenda á sus devotos de
Londres con una rapsodia andahi/.a ó una stiit.- granadina.

V.n hecho artístico se ha verificado recientemente en Lisboa, que poj
ser en parte musical entra de lleno en esta modesta sección.

\ o s referimos ;í la traducción al portugués de la zarzuela de Ohapí.
AV Puiiinf <L- i-fui.-. La obra era ya popular en todo el vecino reino, pues
las compañías españolas, que con frecuencia lo recorren, habíanla puesto
repetidas veces en escena; pero no comprendiendo a la perfección los por-
tugueses la importancia é intensidad de lu letra, no podían apreciar en su
justo mérito lodo el valor de la música, que en tal forma se compenetra y
sirve el pensamiento del libretista, que no se sabe bien si la música está
escrita para el libro ó el libio para lu musita.

Hoy los portugueses pueden apreciar todo este valor musical, gracias
á la constancia y laboriosidad de dos libretistas lusitanos, que han realizado
un verdadero trabajo de chinos acoplando á l.i música palabras portugue-
sas que tuvieran la misma significación que las palabras castellanas corres-
pondientes.

Lo que no han logrado los portugueses es encontrar una tiple que en
voz, en arle, en figura y hasta en belleza les representara el ideal que los
traductores tienen formado de la mujer española.

Para salvar tan grave inconveniente, conforme vinieron á Kspaña por
verso y música, vinieron lambicn por la A'oairill?, contratando á esle efecto
ii la tiple española de zarzuela grande Alina Henavente, que ha desempe-
ñado su cometido a satisfacción del público, prensa, empresa y traduc-
tores.

A última hora llega á nuestra casa una noticia muy agradable.
Pon Manuel López Organto, el nuevo arrendatario de los Jardines del

Parque, en lo primero que lia pensado, el primer espectáculo qne nos ofre-
cerá, es una serie de conciertos ejecutados por una buena orquesta de cien
profesores, regidos por la batuta de un reputado director.

López Organln, que es peruano y que antes de venir á España ha reco-
rrido Inglaterra, Francia, Italia y Alemania, quiere organizar buenos con-
ciertos veraniegos, como aquellos que nos dieron Metra, Straus y otros
grandes maestros.

Si es verdad, llios se lo pague y el público se lo recompense.

Luís Criado

LA SOCIEDAD ,,EL TEATRO"
Con un» brillante función celebrada el día 24 de Junio en el teatro de

1:» Princesa dio pm- terminadas sus tareas anuales esta selecta Sociedad
de disl inguidos aficionados, que ya
más de una vez lian sabido demos-
trar al selecto público que asiste á sus
veladas, los positivos m é r i t o s <iue
reúnen para el cultivo del arte escé-
nico, interpretando obras dramáticos,
cómicas y líricas ton perfección de
verdaderos actores, bajo la acertada
jefatura de su presidente el conocido
escritor L>. X a v i e r Cabello y L v
piedra. jf''

Kn la sesión última, y con la que
su finalizó la temporada hasta el pró-
jimo mes de Octubre, interpretaron
Elj!<\littw ion verdaderos primores
de ejecución la Srla. Hernández y el
-Sr. Otario. Luego se puso en escena
la preciosa coinedia de los Quintero
titulada AV »it/r>, en la que demostra-
ron su pericia teatral las Srlas. Martí
y García y los Sres. Portillo, del Arcó,
Moreno y González., ya tan aplaudi-
dos en otras obras.

Acabó la velada con el estreno
de un primoroso entremés de Kusta-
qiiío ( : 1 buzón, dialogado 1011 gracia
i-\qiiisit¡i y que valió á MI autor repe-
tidas llamadas á escena.

/.//"</<• r con tl.ifio es el lílulo del
fíltrenles que pronto pasará á las
compañías formales, en donde es de

a . . . r~ u. ¿~ desear cine obteni;.* tan lucida inler-
Bust.iquio Cabezo». . • . ' , 1 •• 1

pretal/mu cuino la que le dieron los
distinguidos aficionados de la Socie-

dad «F.I Teatro», ñ la que sincera y nuevamente felicitamos por el verda-
dero arte que preside su artístii a y educativa gestión.

EL TEATRO EN PROVINCIAS
Kn el teatro de verano de Castellón ha debutado la ('ompañía cómico-

lírica de los señores D. Leopoldo Gil y D.Joaquín Peris.
El estreno de El arh- <k ser bonita obtuvo un aran éxito, y agradó tam-

bién de un modo extraordinario /JJ reja tif lu lMi>r?.i.
Kn la interpretación de ambas obras se distinguieron las señoras León,

Casesnoves, Roca y l'igucrola, y los señores Gil, Tomás. Marincr, Kerns
y Ricos.

*s as»:
Kn el leatwi Líiico di- Mallorca actúa la Compañía de Opera de los

señores Segura, Morey y Sena.
1*11 tenor Morera ha conquistado muchos aplausos en todas las funcio-

nes en que h.i tomado parte, y la temporada promete ser provechosa para
la Kmpresa.







CRÓNICA TEATRAL

LA IGNORANCIA DE LOS CuMICOS

~—' NTRE las varias apreciabilísimas cualidades que dis-
tinguen ;í muchos de nuestros cómicos es una de

— tas más características la ignorancia.
De lo que directamente les interesa, de lo que se re-

fiere á su anc, conocen muy poco, y de todo lo demás que,
sin referirse de un modo directo, debieran conocer, están
completamente ayunos.

Obedece esto á que el Teatro no constituye en Es-
paña una carrera, sencillamente porque el Estado no lo
protege ni secunda su desenvolvimiento, como se hace en
otros países, considerándolo cuino uno de los medios mis
eficaces para fomentar la cultura.

El Teatro aquí es un arte libre, completamente libre,
que, como una planta sin cultivo, se ha desarrollado á su
antojo, sin que manos expertas se hayan cuidado de qui-
tarle los malos retoños y dar á sus ramas la debida di-
rección.

El que en España consagra sus aptitudes al Teatro
surge inopinadamente, se hace sin la necesaria prepara-
ción, de tal manera que, generalmente, apenas se lia re-
velado, ó mejor dicho, apenus ha comenzado á mostrar
sus condiciones naturales sin pulimento, queda erigido
en primer actor, y es desde entonces una figura indi.-cu-
tible.

La mayor parte de los actores que forman en la pri-
mera línea brotaron espontáneamente, y de la trastienda
de un establecimiento, de la oficina de un centro oficial ó
de las ruinas de una casa rica, de la que con mucha fre-
cuencia satén cómicos, pasaron á la escena los que así
surgieron, sin otra preparación, en la mayoría de los casos,
qm: haber tomado parte en media docena de funciones
dt: aficionados á b nelicio de una familia desgraciada.

(fVinni exigir á los actores formados de este modo
la debida edticaci >n artística? Un comediante que haya
pasarlo por el Consérvate io es un mirlo blanco; y lo más
sensible es que la enseñanza que se da en aquel Centro
es tan deficiente que los que en él aprendieron no suelen
dilerenciarse de los que sólo se guiaron por sus naturales
aptitudes y su decidida afición.

El resultado de todo esio es que nuestros cómicos,
aun aquellos que por sus méritos excepcionales han ad-
quirido fama en la escena, con raras excepciones, ignoran
hasta los más rudimentarios principios.

Para los que se dedican al arte dosimétrico que se
denomina «¡enero chico no suelen ser precisas una sólida
cultura ni una minuciosa enseñanza. Con muy poco más
de lo que suelen conocer los cultivadores de e-tc genero
bastann; es decir, con algo que -upieran sería suficiente.

Rara vez hacen taita rudimentos dr Historia ó cono-
cimientos de estética. Un poquito de desparpajo, gracia

natural y ligeras nociones de música son un bagaje más
que suficiente para un cómico de dicho género.

¿Que suele ocurrir que uno de estos ilustres come-
diantes tiene que preguntar con frecuencia al autor cómo
se vestía en los comienzos del siglo xvn? A nadie le ex-
traña la p.egunta.

El que esto escribe escuchó no hace mucho á vino de
estos lamosos comediantes preguntar si en la época de
Carlos 111 se usaba chambergo ó sombrero de tres picos...
El autor le contestó en seguida que no lo recordaba.. .

Hablar de Historia con un cómico de estos es de lo
más... cómico que puede imaginarse.

[Nicas noches ha se hablaba en el salonctilo de un
teatro de la sangrienta jornada de San Baitolumc, y uno
de los eminentes actores de la compañía exclamó con aire
de suficiencia:

— Sin embargo, hombres como aquél necesitábamos
hoy. . . ;Si hubiera aquí un Narváez! . . .

El saloncillo quedó desierto antes de que el citado
cómico hubiera podido concluir la frase.

Lo peor del caso es que á los actores serios les suele
acontecer lo propio. Muchos hay que habiendo represen-
tado personajes históricos ignoran la época á que perte-
necían, los trajes que se usaban y hasta el país en que
vivieron.

Cierto galán joven de comedia buscaba una vez datos
de I-uis XIV en una obra que trataba exclusivamente de
los Reyes de España.

Afortunadamente, esta condición que suele distinguir
á nuestros comediantes no trasciende al publico merced
á la labor de los autores, que les facilitan el camino en las
acotaciones de sus obras, y á la cultura de algunos direc-
tores, que suple todas las deficiencias.

Peni no siempre se consigue que la ignorancia per-
manezca oculta, y de vez en cumulo da al traste con las
previsiones del autor ó del director.

En uno de los principales teatros de Madrid, un joven
comediante que en el estreno de una obra representaba
el papel de un Príncipe del siglo xvi, sin duda para dar
más exacta idea de su elevada condición, salió á escena
luciendo magníficas sortijas de brillantes.

Claro es que esto no ocurriría si en España fuera el
Teatro algo más que un recreo sin trascendencia alguna,
que no ha merecido hasta la fecha fijar la atención del
Estado para hacer de él un medi<» eficacísimo de edu-
cación.

Si esto se hiciera y si de los centros oficiales saliesen
verdaderos actores, con la debida educación aitística, el
mal iría remediándose poco á poco, en beneficio üd arte,
de los artistas y del público.

Armando Gn»5ca



DDP
UN PRECURSOR DEL TEATRO

Los bufos

OD
y Arderíus

OD

Aot J:I. popular é
inteligente actor
y empresa r io ,

<|ue con sus iniciativas
causó en el arte escéni-
co de su época una ver-
• I.'idera revolución, y
que si admirado era por
el público por sus ex-
cepcionales condicio-
nes de actor, era esti-
mado por los inteligen-
tes por sus conocimien-
tos y pur la firmeza de
su voluntad, expuso en
muchas ocasiones MI
juicio respecto del tea-
tro del porvenir, y ese
juicio, que entonces pe-
dia considerarse discu-
tible, porque no tenía
la confirmación de los
hechos, es hoy, que le Im proporcionado esta confirma-
ción el transcurso d<-l tiempo, una verdad irrefutable, que
demuestra que el gran Anienus tenía, además de la.s con-
diciones apuntadas, una clarividencia poco común.

Aparte las tentativas dianas de
elogio que hizo en diferentes ocasio-
nes en pro del arte serio, resucitando
la zarzuela española y trabajando por
la creación de la ópera nacional, y
considerando estos esfuerzos y la la-
bor que á este fin consagró como una
de esas imprescindibles necesidades
que el artista experimenta muchas
veces, ó un<> de esos deberes que se
impone, y que con fuerza irresistible
le apartan del camino puramente in-
dustrial, para dar á su espíritu una
íntima satisfacción, Arderíus, como
empresario, demostró excepcionales
condiciones de actividad é inteli-
gencia.

1 .a creación en Kspaña de los bu-
fos es sin duda la prueba más elo-
cuente del espíritu emprendedor y de
las dotes intelectuales que poseía Ar-
deríus. Así lo demuestra la acepta-
ción que obtuvo el nuevo género.

Observador perspicaz, el famoso
actor y empresario ideó un espectácu-
lo que armonizaba más que ninguno

En ,,Los sobrinos del "tro con las tendencias del público y
Capitán Gran!" con los gustos de la época. Y que no

D. Francisco Ardcnus en 1878.

se equivocaba en sus
apreciaciones lo atesti-
gua el hecho de que, no
obstante la ruda oposi-
ción que encontró y la
falta de elementos que
dificultaban su obra, el
triunfo más completo
coronó su labor, y el
genero por él c reado
constituyó muy pronto
el espectáculo favorito
del público.

Algunos de los ar-
tistas de su época que
aún existen, y que com-
partieron con él penas
y glorias, recuerdan las
opiniones manifestadas
por el famoso actor,
opiniones que en aquel
tiempo se consideraban

como una insensatez propia de un espíritu sobrado de
vehemencias.

Profetizó Arderíus la muerle por consunción de la zar-
zuela grande, la invasión arrolladora del género chico,
que pasaría por el teatro rápidamente,
asolando la escena y produciendo en
el arle terribles estragos; y no obs-
tante no existir aún la dosimetría tea-
tral que amenaza invadir por comple-
to el campo un que fructificó el arte
lírico, auguró de modo tan exacto el
porvenir de la literatura escénica, que
no parece sino que lo que ha llegado
á ocurrir ha sido que los autores han
considerado aquellos augurios como
un programa que debían seguir, y lo
han seguido al pie de la letra.

F.l género chico hizo, electiva-
mente, irrupción en los escenarios,
destronando completamente la clásica
zarzuela española, y en las postrime-
rías de su existencia avasalladora deja
como heredero á ese otro género infe-
rior que comenzó en los cafés cantan-
tes, pasó á los salonc¡tos-conciertos y
sube ya como la espuma á la escena
de los teatros.

Raquítico y endeble, como fruto
de padres enfermizos, ni su vida será
próspera ni duradera, pero contribui-
rá á la perniciosa obra de extraviar
el gusto del público, que con tanto

En ,,Los sobrinos del
Capitán Grant"
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En ,,E1 sarao y la soiree" En „Barba azul" En ,,Uoa emoción'

éxito inició su predecesor lian* algunos años, y en tan
corto espacio de tiempo ha o inseguido estragarse.

Hasta Jiquí alcanzan las predicciones de Arderíus.
¡Lástima que no llegase á augurar lo
que ocurriría después! Su juicio, qui-
los hechos han confirmado, tendría
hoy una excepcional importancia.

Y no es fácil en verdad continuar
la obra que Arderíus dejó incomple-
ta. Tal ve/ ni aun él mismo se atreve-
ría hoy á profetizar el rumbo que se-
guirá el Teatro; tal desorientación ha
traído Á él la obra combinada de au-
tores , empresarios y cómicos; tan
enorme es el desconcierto producido
por esa falta de orientación, que sola-
mente hubiera podido impedir, mar-
cando rumbos convenientes, un espí-
ritu dotado de talento, energía y bue-
na voluntad.

Al inaugurarse en el (lian Teatro
la temporada veraniega, alguien cre-
yó que este hombre había surgido. Kl
empresario era un descendiente de
aquel artista emprendedor, que sin
duda había heredado con el nombre
glorioso las dotes intelectuales de Ar-
deríus, Anuncióse la resurrección del
género bufo, y se lanzaron á los cua-
tro vientos ideas que no podían me-
nos de parecer excelentes. \ u obstan-
te, todo quedó reducido á cenizas en
breve espacio de tiempo, y de los pla-
nes de la empresa de que tanto se ha-
' J 'n , ninguno ha llegado á vías de
realidad.

He aquí, para terminar, algunos
de los juicios que el popularísimo ac-
tor expuso cuando perseguía el pro-

pósito tantas veces fracasado de crear la ópera española:
•Xuestro público no es en el día un público adoce-

nado, fallo <ie buen gusto é incapaz de saber apreciar las
bellezas artísticas.

• Amante de novedades, jamás de-
ja de acudir al llamamiento; pero se
enfurece cual niño voluntarioso al ver
defraudadas sus esperanzas.

*íUué desea al tratarse dp la ópe-
ra nacional?...

'Desea que ésta salga del camino
trillado, que tenga un corte original
verdaderamente t.sfxiiio!, y que no sea
una imitación más ó menos disfraza-
da de las óperas alemanas, italianas
y francesas, con sus largos recitados,
sus dobles cavalettas, ritornellos, et-
cétera, etc.

• La misión de aclimatar en nues-
tra patria el género que nos ocupa,
está encomendada, á no dudarlo, á un
genio de primer orden. No puedo de-
cir, porque no tengo el don de la pro-
fecía, quién será ese genio ni cuándo
empezará á brillar en el cielo del arte
escénico; pero lo que creo es que en
Kspaña no faltan maestros composito-
res, los cuales, inspirándose en nues-
tros aires populares, en nuestras tra-
diciones gloriosas de todas las épocas,
puedan llegar al pináculo de su fama,
estableciendo para siempre ese pen-
samiento que hasta el día no pasó de
embrión.

• Désele más importancia á la par-
le musical ríe las zarzuelas, es decir
suprímase poco á poco la parte habla-I •
da, y al fin tendremos la ópera españo-

En ,,Et planeta Venus" la tal y conforme se ha concebido.»
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TRIUNFOS PERSONALES

FELISA LÁZARO EN ,,EL CABO PRIMEROtt

LA breve temporada del Gran Teatro ha dado ocasión
á una artista para reverdecer s is laureles, conquis-
tando un nuevo

y señalado triunfo, de
los más brillantes de
cuantos constituyen
su carrera artística.

Felisa Lázaro, que
alejada de los escena-
rios madri eñosno ha-
bía sido olvidada por
el público de la corte,
que tantas veces ad-
miró las facultades
que posee y con tan
caluroso entusiasmo
aplaudió su labor, al
volver á presentarse
en el Gran Teatro fue
acogida con las más
entusiastas muestras
de simpatía.

La noche de su
presentación conquis-
tó desde el primer nio-
mento los aplausos
del público; pero el
verdadero triunfo, el
gran éxito de su breve
campaña, fue logrado
noches después, cuan-
do la hermosa tiple
cantó El cabo primero^
una de sus obras favo-
ritas, y una de las que
indudablemente dan
ocasión á una artista
de mérito para lucir
sus facultades y alar-
dear de la ágil dad de
su garganta.

Los que creían que
el moli vo del aleja-
miento de Felisa Lá-
zaro ríe los escenarios
madr. teños podía obe-
decer á que la artista
hubiese pe rd ido las
excepcii males condi-
ciones que la hicieron
célebre en poco tiem-
po, quedaron conven-
cidos de lo contrario;
esto es, de que la no-
table tiple posee la
hermosa voz, extensa
y firme que tanto
asombró al público
cuando por primera

le permite lucir con la misma brillantez todos los regis-
tros. Felisa Lázaro conquistó una verdadera victoria, una

de esas victorias que
en la vida de un ar-
tista forman época,
cantando la preciosa
romanza de El cabo
primero. Este triunfo
sólo es comparable
con el que la misma
artista logró en la pri-
mera representación
de la obra, en aquella
noche, sin duda me-
morable para el'a y
para sus admiradores,
en que por vez pri-
mera pudo mostrar
todos sus méritos can-
tando esta romanza de
\\w modo tan magis-
tral, que emocionando
al audi tor io hízole
prorrumpir en acla-
maciones entusiastasy
romper en nutrida y
unánime salva de
aplausos.

Tan espontánea y
tan calurosa como
aquella fue la ovación
con que el público
premió á la artista la
noche en que, des-
pués de su prolonga-
do alejamiento de la
escena madri leña,
cantó en el (irán Tea-
tro El cabi> primero.

Para ['"clisa Láza-
ro este t r iunfo ha
debido ofrecer mu-
chos y más dulces ha-
lagos, porque no sola-
mente ha venido á re-
frescar en su memoria
el recuerdo de los más
brillantes de su carre-
ra, sino que le ha dado
la más elocuente con-
firmación de que el
público la admira y la
quiere como enton-
ces, reconociendo sus
facultades extraordi-
naria*.

Y este público no

Felisa Lázaro en ,,E1 cabo primero' Fot. Franzen.

vez se presentó ante
él en el escenario de la Zarzuela, el fraseo claro de que
tan pocas cantantes pueden hacer gala y la agilidad que

escatimará sus aplau-
sos á la artista si en la
temporada próxima

tiene ocasión de continuar admirándola en uno de los
teatros madrileños.
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Cuadro primero. En el Olimpo. — El despertar de Júpiter.

EL TRIUNFO DE VENUS
Fantasía cómico-lírica en un acto, dividido en ocho cuadros, en prosa y verso, libro de los
Sres. Fernández-Shaw y Muñoz Seca, música del maestro Chapí, estrenada en el Gran Teatro.

LA clausura inesperada del (irán Teatro, que no se
consideraba como definitiva, sino que, obedeciendo
al propósito de la empresa de reformar la compa-

ñía, acomodándola á las condiciones del espectáculo que
proyectaba ofrecer al público, á las exigencias do la es-
tación y al deseo de imprimir nue-
vo rumbo A la campaña artística,
que armonizara con los primitivos
planes, juzgábase momentánea, no
ha de ser un obstáculo para que
nosotros consagremos la atención
que merece al único estreno que
se ha verificado en aquel hermoso
coliseo, que por su amplitud, su
elegancia, sus condiciones acústi-
cas, etc., es sin duda uno de los
mejores de cuantos existen actual-
mente en Madrid.

La empresa AróVríus que al or-
ganizarse había tenido la feliz ini-
ciativa de explotar preferentemen-
te en el Gran Teatro el género
bufo, el más adecuado sin duda á
la estación y el que por la novedad
que tienen las cosas viejas olvi-
dadas había de ofrecer mayores
atractivos al público, no quiso ó
no pudú perseverar en su propó-

Luis Muriel,
¿nitor d« Lu dcccracíonc

sito al comenzar la temporada, y después de formar un
cuadro de compañía capaz de hacer desde la ópera hasta
el saínete, redujo sus planes en la práctica á representar
las obras más aplaudidas del repertorio que han formado
los estrenos de diez ó doce años á esta parte.

El monaguillo, fjis campanadas,
Fiohemios, El húsar de la guardia^
La vtrhena de la Paloma, El cabo
primero, El dúo de la Africana,
Lola ñ/.mtes, Gigantes j> cabezudos,
¡.a guardia amarilla, han sitio las
obras que han constituido la base
de la campaña, y aunque por la
buena interpretación que algunas
de ellas han obtenido, y por hacer
muchos años que no se represen-
taban otras, podían considerarse
como una verdadera atracción, no
han tenido virtud bastante para
llevar público en la proporción
que exigía el presupuesto de aquel
teatro, que era verdaderamente
enorme, no solamente pur el nú-
mero y la calidad de los artistas
que en ó\ figuraban, sino también
por las condiciones del local, que
obligan A grandes desembo'sos.

A pesar de haber resucitado en
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Cuadro primero. Entrada del Mortal en el Olimpo, conducido por Baco.

él los buenos liempos de Apolo, con la persona de Emilio
Mcsejo, que en aquel escenario dio caracteres de vida á
muchos ]>ersnnajcs de las citadas obras, y no ha tenido
felices imitadores hasta la fecha; no obstante contar c»»n
un cuadro de tiples tan notables como hermosas y de ac-
tores tan populares como estimados por el público, el

Gran Teatro ha
tenido que ce-
nar sus puertas
precisamente
cuando los sa-
crificios realiza-
dos por la em-
presa podían
haber comenza-
do á conseguir
la debida com-
pensación.

No nos pare-
re que fueran
justas las censu-
ras con que se
acogió la prime-
ra representa^
ción de El triun-
fo de Venus. Al
día s iguiente
del estreno no
hubo un solore-
vi>tcro de tea-
tros que deja-
se de mostrarse
sever ís imn al
hacer la reseña
de la obra, que,

Júpiter, Sr. GONZÁLEZ (V.) por lo.menos,

tiene en su favor el noble intento con que sus autores
quisieron resucitar el género bufn, tan celebrado en la es-
cena y que, como todos sabemos, proporcionó al teatro
días de glnria y personales éxitos difícilmente logrados
después cuando fuera de tiempo y por la consuetudinaria
evolución de las cosas, se arrumbaron los bufos en el rin-
cón del olvido.

El chulo -pa-
sional* en el
teatro por ho-
ras, ha dado de
sí todo lo que
podía. Y ya es
viejo que ees-
tamos hasta la
coroni l la , de
mal -oimprimi-
dos» quereres,
que se dirimen
siempre á pun-
ta de navaja,
con sus corres-
pondientes «go-
tas * de dúo sen-
timenlal.

Es, pues, una
labor meritoria
el in tentar no
más que se pre-
senten las obras
en el género
chico marcán-
doles un nuevo
ó más celebra-
do y divertido
derroten i. Juno, Sm. ROSALES (T.)



EL ARTE DEL TEATRO FÁG. 7

Si los autoresde El triun-
fo de Venus lucraron ó no
el resucitar la obra bufa
de manera acabada, ó si
puede apuntárseles equi-
vocaciones en et desarro-
llo de su intento, ello per-
tenece á un urden contra-
rio al criterio que nos im-
ponemos al escribir estas
líneas, como todas las que
acompañan á las fotogra-
fías que de las d iversas
obras publicamos, de pura
información, sin mezclar
para nada la crítica de «es-
calpelo».

Reseñemos, pues, el ar-
gumento de El triunfo de
Venus contando lo que le
pasa al ciudadano Chirigo-
tstSy cuyas extraordinarias
aventuras llevante á visitar
preciosos lugares,tratando
mano á mano nada menos
que con todos los dioses
del Olimpo.

En el primer cuadro, en
una preciosa decoración
justamente celebrada, se

Cuadro segundo. La Puerta de Toledo.
Telesfora, Srta. GONZÁLEZ Chirigotas, ST. HONCAYÓ'

representa el Olimpo. Ju-
no, Minerva, Diana, fíaco,
Pan, Vnlcano, Marte, Mer-
curio, Neptnito, y otras dio-
sas y dioses de menor cuan-
tía velan el sueño de Jú-
piter, que ;es una friolera!
lleva ;quince siglos! en-
tregado en brazos de Mor-
íeo. Todos aquellos perso-
najes cantan y bailan ex-
trañas danzas, pendientes
del despertar de su se-
ñor, cuyo próximo acon-
tecimiento revela el dur-
miente tosiendo y rascán-
dose su cuerpo d iv ino ,
como podría hacer cual-
quier «golfo» de los que
pernoctan en los soporta-
les de la Plaza .Mayor.

Por fin, vuelve Júpiter
de su sopor. Los dioses le
manifiestan compungidos,
que la pérfida l'tuus se ha
fugado á la tierra. Esta no-
ticia hace que el divino »
«monte en la cólera> y pa-
tentiza su furor, pidiendo
¿ Vnlcano rayos «escogi-

Cuadro segundo. ' En la Puerta de Toledo.
Baco, Sr. MESE JO: Mortal, Sr. MONCAYO; Pan, Sr. TOJEDOi El Pinturero, Sr. SIRVENT La Relámpago, Stt.i. MONTESINOS

Vulcano, Sr. STERNI Marte, Sr. CÁNOVAS
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Cundió tercero. —• Venus Musa. Pintor, Sr. SOLER Modelo, Srla. BORDAS

dos- que va lanzando á nuestro pnbre planeta a modo de quistar a Venus, para lo cual determinan que en el carro
emisarios del mal humor del «tunante-

En rápido consejo deciden «los de la altura» recon-
de ¿Vcptitnv bajen al globo los amigos /taco, Pan, Marte y
Vu'cntw con la misión de «subirse- un mortal que les dé

Cuadro tercero. Los colores.
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noticias de la vida y milagros de la prófuga ingrata. Los
enviados cumplen su cometido, trayéndose montado en
un burro con alas á un clásico y madrileño cesante que
atiende por Chirigotas, y que, como es natural, no sale de
su asomííro con lo que ve y escucha en el Olimpo.

Otra decisión del consejo de dioses hace que nueva-
mente bajen algunos de ellos á nuestro planeta, guiados
por Chirigotas, que sirve de cicerone, á fin de encontrar en
lus Madriles á la inconstante Venus. ..

Y llegamos al segunde > cuadro. Un bonito telón, aplau-
didisimo, que retrata muy bien la Puerta de Toledo.

que está haciendo el retrato de la mismísima Venus, que le
sirve de modelo. La veleidosa deidad seduce al genio lle-
nando su mente con los destellos de la inspiración. Y ante
la visia del espectador, por escenográficos primores, apa-
rece en el fondo del estudio un cuadro plástico que es la
realización del sueño del artista, surgiendo después el
cuerpo de baile que en inspirado número musical y re-
presentando cada bailarina el tono de un color, danzan
caprichosamente una orgia de matices...

La decoración del cuadro cuarto es de un efecto sor-
prendente, hasta donde se puede llegaren la escenografía.

Cuadro cuarto. Sátiros y bacantes sorprendidos por la llegada de un automóvil.

Los dioses, hambrientos y derrotados en su europea
indumentaria, recorren eon Chirigotas aquellos parajes; y
como en cada mujer guapa que atisban creen reconocer á
la picara evadida, al aparecer la Relámpago, una chula de
rompe y rasga, en compañía de su socio e! Pinturero, en
graciosísima escena, las gentes del Olimpo no acaban de
convencerse de que aquella mujer no es la tan anhelada
Venus.

En este cuadro clan» es que no podían fattar dos co-
sas: que el Pinturero acorralara á los di>ses con ratimagos
chulescos, y que Chirigotas se encontrara con su prosaica
esposa, circunstancias ambas que dan lugar á situaciones
de fuerza cómica y á ocurrentes dicharachos.

Así las cosas, hay una mutación, y representa la es-
cena, con mucha propiedad, el estudio de un artista pintor,

Representa un bosque encantado. Numerosas ninfas pa-
sean sus gallardías revoloteando en los jardines, ansiosas
de vivir una existencia de libertad y de dulces amores,
siendo sorprendidas por un grupo de sátiros, para termi-
nar el vistosísimo espectáculo del cuadro con la inopinada
aparición de un automóvil que entre las frondas de la
selva y junto a la bella cascada, surge de pronto en medio
de las ninfas, sonando la bocina...

Kn el quinto cuadro nos encontramos en un palacio
adonde Venus, convertida en estrella» cupletista, con su
corte de amor, canta en una fiesta galante el sicalíptico
vals de los besos.

De otro «tirón» á modo de contraste, y por obra y
gracia de un esfuerzo de imaginación de los autores, re-
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presenta el cuadro sexto una taberna de esta villa y cur-
te. Su dueño es el mismísimo dios Haco, que con sus
compañeros del Olimpo todavía no ha encontrad" á Venus,
y que en vista de 1" mal que andaban las cosas en la tie-
rra para ganarse el pan nuestro de cada dia se «metió> á
tabernero, asesorado por Chirigotas.

Una murga inaugura el establecimiento, y Haco,
como cualquier vecino de los barrios bajos, se -marca
con la Tomasa la habanera del pon-pon.

Hasta que transcurrida la hora reglamentaria para

costilla, lánzale un rayo para aniquilarla y contundirla.
Más reducido Júpiter por los hechizos de la mujer

asegura que Venus soberana no puede ser más que in-
mortal y entre los delicados celajes de un poético amane-
cer, escuchándose un himno con que se sa'uda al sol,
sobreviene la indispensable apoteosis en que Venus, des-
pués de muerta por el conjuro de Vu'cano, resurge es-
plendorosa de las espumas del mar, nimbada su figura
por la luz y las flores . ..

La interpretación que los artistas del Gran Teatro

Cuadro quinto. Venus y su corte de amor.

que termine la función y después de haber hecho desfilar
ante los ojos del espectador el extraordinario lujo de un
decorado magnífico con los propios y ricos trajes exigi-
dos por el cuasi argumento, ya para reanudar el hilo de
la «cosa» aparece de nuevo el Olimpo, en donde pene-
tran vencidos y cabizbajos los que por orden de Júpiter
marcharon á la tierra en persecución de Venus.

Esta, no se ha dejado atrapar, pero cansada sin duda
de sus aventuras terrenales, decide presentarse á Júpiter
y lo hace encarnando á la «estrella cupletista, con su rico
traje de dansatsse y acompañada de Violeta, Esmeralda,
Sirena y Mi>u¡\ como ella, cocotns de rumbo.. . .

La hermosura es invencible. La belleza de aquellas
mujeres aplaca el furor de los Dioses. S¡Mo i'ukaiio, el en-
gañado esposo de Venus, no quiere perdonar y al ver á su

dieron á El triunfo de Venus no pudo ser más acabada,
no sólo ejecutando sus papeles, todos 'embolados», sino
por el extraordinario lujo de los trajes, que sobresalieron
por su absoluta propiedad.

Teresa Hordas, encarnando á la Venus musa y a Ve-
nus -estrella-, presentóse tan guapa como elegante. Om
los delicados matices de su bien timbrada voz, y teniendo
ocasión de lucir su excelente escuela musical, hizo filigra-
nas en el bonito vals de los besos, diciendo también con
gran entonación — sabiendo lo que decía — los bellos
versos con que en diálogo con el artista comienza el cua-
dro tercero. Es Teresa una valenciana que honra á las ar-
tistas de su tierra.

Trinidad Rosales, hermosísima en la caracterización
de la diosa Juno, estuvo inimitable. Su arrogante presen-
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Cuadro quinto. Mímí, Srta. ROSALES (M.¡ Venus, Sru. BORDAS Esmeralda» Sru. ROSALES (T.)
Sirena, Srta. JIMÉNEZ

Violeta, Sru. BONAVIA

cía mis se realzaba con aquellas vestiduras, recitando con
verdadera maestrí i el monólogo con que empieza la obra,
parlamento erizado de dificultades, liien se conoce que
Trinidad comenzó su carrera en las buenas compañías
de verso. Sabe decir como pocas tiples del género chico.

l£n el cuadro quinto también hizo la simpática Trini

el papel de Esmeralda en la corte de amor de Venus. Lu-
cio un lindo traje de cupletista de verde culor con apli-
caciones de plata y pequeños botones de rosa, comple-
tando el elegante atavío con un grande y caprichoso som-
brero. Dijo y cantó el vals de los besos con la mimoseria
que necesitaba el número.

Cuadro sexto. La taberna de Baco.
Baco, Sr. HESEJO Chirigotas, Sr. MONCAYO La Tomasa, Sr*. MESEJO



EL ARTE DEL TEATRO PAG. /J

La gentil Rosita Mon-
tesinos, esa niña bonita que
siempre nos parecí; eslar
viendo bailar el minué de El
húsar de la guardia, cread')
por ella de modo inimiíalile,
interpretó en El triunfo d¿
VennSy la Relámpago, una

chula castiza, componiendo
el tipo con cierta originali-
dad y derroche de gracia
fina.

Muy guapas y muy bien
vestidas las señoritas María
Luisa Honaxia, Carolina Ji-
ménez y Manolita Rosales al
hacer las primeras figuras de
la vistosa corte de amor.

Nieves González, la ex-
celente característica, estu-
vo muy oportuna en la bue-
na leles/ora, esposa de Chi-
rigotas, siendo aplaudida en
el cuadro de la Puerta de
Toledo.

Los del sexo feo tam-
poco dejaron mal puesto el
pabellón. Lejos de eso, cada
uno por su estilo sacó del
papel todo el partido po-
sible.

Pepe Moncayo, hacien-
do el Chirigotas, estuvo de-
licioso. Su aparición en escena, graciosísimamente vestido
y á lomos de un alado pollino, produjo en la concurren-
cia gran hilaridad. Con gestos y <morci11as> creó el per-
sonaje á satisfacción completa de! auditorio, que en todas

Cuadro séptimo.
Júpiter, Sr. GONZÁLEZ

las noches en que se ha re-
presentado la obra no cesa-
ba de reir con las aventuras
de Chirigotas.

Valentín González, fue
el ' artistazo > de siempre,
muy propio en el soberbio
JúpiUr, y haciéndonos escu-
char las hermosuras de su
voz pastosa, aliñada y ex-
tensa.

El dios Haco fue enco-
mendado al notabilísimo ac-
tor Rmilio Mesejo, que, en
i:ontra de lo que muchos
i-.reian antes de hacer su
aparición en la escena del
Oran Teatro, no ha perdido
nada de las especiales facul-
tades que por mucho tiem-
po le hicieron el «canónigo»
mimado en la catedral del
género chico. Interpretando
El triunfo de Venus, en más
de una ocasión se hizo aplau-
dir en justicia por su vis có-
mica y por el acierto con
que también *moreílle.aba>.

De propósito hemos de-
jado para lo último el elo-
giar, como en justicia se me-
rece, el trabajo del director
de escena. Don Miguel So-

ler se mostró incansable en la inteligente y complicadí-
sima labor que supone el dejar bien ensayada una obra
de las c indíciones que tiene la que nos ocupa.

Tal es lo que «pasa* en la vistosísima obra, que, de-

Venus, SrU. BORDAS

Cuadro séptimo. Regreso de Venus al Olimpo.
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Cuadro séptimo. Apoteosis. - Venus saliendo de las espumas del mar.

jando aparte sus literarios defectos, no puedo ser más en- tro C'hapí con una bella partitura, á mi juicio injustamente
tretenida, y que fue1 presentada por la empresa Arderíus criticada, y las actrices y actores de la compañía del Gran
con una esplendidez superior á ludo encomio, siendo de Teatro, las unas con su gentileza, los oln>s con el gracejo
justicia los más calurosos plácemes para el héroe de la propio de Tepe Moncayo y de Kmilio Meseju.

El Bachiller Bambalina
jumada, para el escenógrafo T). I.uis Muriel, á quien se-
cundaron los autores con su divertida invención, el inaes-

Apolo, Sr. GONZÁLEZ Neptuno, Sr. üURINA Diana, Sru. ROSALES (M : Marte, St. CÁNOVAS

Baco, Sr. MESEJO Vulcano, Sr. STERN Pan, Sr. TOJEDO Mercurio, Sr. MONCAYO (M.)'



DD

EL REY DEL VIOLIN

Pablo Sarasate en Pamplona
DD

PAULO SARASATK, el prodigioso mágico «leí violín que pasea
gloriosamente por el mundo el nombre de Kspafia, y hace, con
las melodías que arranca á su instrumento, mucho más por el

prestigio del arle patrio que la mris hábil diplomacia del mejor de
nuestros estadistas, amante (Je su Mena é inquebrantable en su fe
religiosa, no olvida ningún año. desde que la gloria quiso elegirle y
la tama hizo un pedestal para
su nombre, el pueblo que le
vio nacer, y el día de su sanio
patrón encuéntrase indefecti-
blemente en Pamplona, para
consagrar á la imagen del san-
io las dulces melodías de su
violín, i|iie han conmovido al
mundo.

Aunque se encuentre en
la extranjera tierra más apar-
tada de su pueblo, l'ablo Sa-
rasate no falta á las fiestas de
San Fermín. Su vida de glo-
riosos triunfos, de aclamacio-
nes, de lama y de fortuna que
rinde ante él la más grata de
las pleitesías :i que puede as-
jiirar el genio: la de la inteli-
gencia y el poder, se interrum-
pe y se trueca en la paz al-
deana que conturban los aga-
sajos y los vítores de la gente
labriega er» festejos por el san-
io Patrón.

Al clamoreo de los aplau-
sos sucede el clamoreo de las
campanas de la vetusta torre
de su iglesia, que lo reciben
con alegre algabaría; al home-
naje de los grandes, Reyes y
Vríncipes, poderosos é inteli-
gentes, sucede ln humilde pero
•cariñosa manifestación de sus
paisanos, que adoran en ¿I un
arte supremo cuyos destellos
deslumhran y cuyos esplendo-
res arrebatan.

Pablo ^arasale, el héroe,
«1 prodigioso artista agasaja-
do por la gloría, que ve ren-
dirse conmovidos ante su ge-
nio, :í los poderosos del mun-
do, y paladea la mas grande
de las satisfacciones a que
puede aspirar un artista, no se
olvida, desvanecido por los
•esplendores de la fama que
rodea su figura de un nimbo
luminoso que á tantos ciega y
ensoberbece, de su pueblo natal, y cuando los primeros días de Julio
anuncian la proximidad de las fiestas, todo lo abandona para correr
al pueblo en que nació y rendir at santo el culto de su fe. en conmo-
vedora y dulcísima melodía.

Tanto más de admirar es este inquebrantable amor a la tierra
cuanto que Sarasale es uno de los artistas españoles que llevan más
años fuera de la patria, y el que en tierra extranjera se ve más agasa-
jado y más querido. V es tan fácil olvidarse de un pasado remoto
cuando en el presente sonríe la felicidad y abre la gloria sus puertas
ante nuestros ojos . . .

Desde que allá por los promedios del pasado siglo salió de Es-
paña para recorrer el mundo, puede afirmarse que solamente cortas
temporadas ha permanecido entre nosotros, y aunque casi todas las
poblaciones españolas pueden vanagloriarse de haber escuchado al

El eminente violinista Pablo Sarasate.

prodigioso artista, son muchas más las veces que lis notas de su vio-
lín han dejado escuchar lejos de la patria sus dulces melodías.

Pablo Sarasate nació en Pamplona el 10 de Mayo de 1S44. Su
padre, músico mayor de un regimiento, fue su primer maestro de

música. Kn Santiago de í¡ali-
cia comen/n los estudios de
violín á los cinco años, siendo
su profesor D. José Curtier.
Contando seis años dio su pri-
mer concierto en Cortina, y el
éxito alcanzado por el novel
artista fn¿ tal que la condesa
de Kspoz y Mina le asignó una
pensión para que pudiera se-
guir sus estudio* musicales
con los medios necesarios.

Cundiendo la fama del
prodigioso niño, la Reina
Cristina, hallándose de tem-
porada en Aranjueü, quiso
oírle en su Real cámara. Sa-
rasate ejecutó ante la Corte
varias fantasías sobre motivos
de óperas. Después de dar un
concierto público en el teatro
de Aranjnez, vino á Madrid y
d¡ó varias sesiones musicales
en el Teatro Circo y cu el
Real, obteniendo verdaderos
triunfos.

1 le regreso á I ialicia tomó
parle «,-n una función organi-
zada por el Ayuntamiento en
honor de los duques de Mont-
piMisk-r. Después dio algunos
conciertos en Pontevedra,
Madrid y Pamplona.

En H:iyona. donde fue
para dar algunos conciertos,
perdió á su madre en siete ho-
ras, víctima de la epidemia
colérica. Su estancia en aque-
lla población formó época de-
cisiva en los anales de su vida
artística, porque en aquella
población francesa encontró
un alma generosa que le pa-
trocinó, hospedándole en su
casa y obteniendo de la Di-
putación de Navarra una pen-
sión. Sumada ésta con la que
le había asignado la condesa
<le Kspoz y Mina pudo Sara-
sate dirigirse á l'arís con áni-

mo de perfeccionarse en el manejo y estilo de su instrumento favo-
rito. Don Ignacio (¡arci.i, el generoso protector del joven violinista,
le prestó su ayuda. Ingresó en el Conservatorio de la capital I ranee 3a,
obteniendo dos primeros premios en los concursos de los dos prime-
ros cursos.

Aquel mismo año paso á Bayona con su maestro el célebre Alard
;í dar un concierto, que fue muy elogiado por la prensa. Dio después
varios conciertos en distintas capitales de Kuropn. hasta que en Ju-
nio de 1809 se presentó en Madrid en compañía de la célebre Ade-
lina l'alti y del aplaudido Ritter. El público de la capital de España
confirmó los éxitos que Europa había prodigado al artista navarro.
A partir de esta fecha, Sarasate, proclamado por los mas inteligentes
como el más notable de los violinistas, recorrió en triunfo las prin-
cipales capitales extranjeras.
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LA MODA EN EL TEATRO

SAiiiuo es que en París, donde se rinde verdadero
culto á la elegancia en el vestir por parte del ele-
mento femenin ., las modas en trajes y sombreros,

que reai/an la hennnsüra natural de las damas aristocrá-
ticas, tienen su origen en los modelos que lucen las adri-
ces en la escena.

Desde hace mucho tiempo, el Teatro, que pinta cos-
tumbres del gran mundo, puede considerarse el escapa-
rate de los grandes modistos en el que éhtos exhiben sus
creaciones, valiéndose de maniquíes tan sugestivos y de-
liciosos como son las bellas actrices de la Comedia Fran-
cesa, El Odeón, La Porte Saint Martin, y tantos otros que
sostienen reñida competencia en lo que al lujo de la pre-
sentación de las obras se refiere.

Cuando se representa una obra de costumbres aris-
tocráticas, las actrices aceden á sus respectivos modistos.
Estimuladas ellas por el afán de lucir las toi'etics más ele-
gantes, alan que, si es propio de toda mujer, en las arlis-
tas constituye una verdadera obsesión, y contaminados
ellos por el deseo de demostrar sus dotes creadoras y su
buen gusto, que ha de aumentar la fama de la casa, con-
tribuyendo, por consecuencia, al aumento de la fortuna,
establécese una reñida competencia, de la que resultan
esas fantásticas creaciones de la moda, que lucidas por
los bellos cuerpos de las actrices en el escenario, ofrecen
deslumbrador golpe de vista, realzadas por el fondo pin-
tore ro de las decoraciones y por la luz espléndida de la
batería.

Los caprichosos trajes de paseo, de baile ó recepción
que las artistas dieron a conocer, no tardan en constituir
el modelo favorito de las señoras elegantes que contribu-
yen á la popularidad del modisto, luciéndolos en las fies-
tas aristocráticas y encargándose, c< mo es lógico, de ha-
cer la propaganda de la casa, cu\a fama, equivaliendo á
decir su enorme precio, satisláce su vanidad.

Desde que en España comenzó el Teatro á extender
su esfera de acción, dando, más que acogida favi rabie,
preferencia decidida á las obras extranjeras, y se hizo
preciso desplegar el mismo lujo en la presentación de las
obras para ofrecérselas al público con el carácter que les
es propio, la moda, enseñoreada del Teatro, obligó á las
actrices á presentarse en la escena con trajes tan lujosos
que, como en París, pudieran considerarse como verda-
deros modelos de elegancia y buen gusto, y lo mismo, y
por las mismas causas, establecida la competencia entre
las artistas y la noble emulación entre los modistos, la
moda tuvo su escaparate en los escenarios madrileños,
que son hoy una exposición de los modelos más artísti-
co;» que la iniciativa y el buen gusto de los aitificcs ex-
tranjeros y nacionales Son capaces de producir.

Las señoras y señoritas del gran mundo, á imitación
de lo que en K rancia ocurre, copian estos modelos, y es
muy frecuente ver realzada con trajes y tocados muy
parecidos á los que en escena lucie-
ron nuestras grandes actrices, la her-
mosura natural del elemento" feme-
nino que ñgura en las fiestas aristo-
cráticas.

EL ARTE DEL TEATRO ha publi-
cado ya algunas de estas elegantes
toilettes, y con.slanle en su propósito
de ofrecer en sus páginas esta sec-
ción, que tanto interesa á las señoras,

publica hoy un nuevo modelo del precioso traje que Lo-
lita líremón luce en una de las obras últimamente repre-
sentadas por la compañía de la Comedia.

Este traje es de tul blanco bordado en lentejuelas de
plata, que forman artístico dibujo en la falda y en la cha-
queta, bordeando el escote. La manga está adornada con
finos encajes, y completan la toi'rfte un hoa de pluma ri-
zada y sombrero adornado con flores y tul, que forma
caprichosas lazadas y desciende en larga caída.

Traje de recepción y Teatro.
Modelo de P*r¡».
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Divagaciones teatrales

AMORES DEL REPERTORIO
A «Juan José» «Tortosa y Soler , primo de '.Curro Vargas», el que fue

• alcalde interino» antes que - el alcalde do Zalamea empuñara - la vara
tic alcalde , le acompañó siempre la buena sombra como á iodos los
granujas -, hasta que un '-día aciano • simio > el flechazo, «leí - mal de amo-
res • por ̂ Pepita Reyes , la zagala mayor ile • las hijas del /.ebedeo>, que
era "el ojilo derecho» de su padre, y se halló, • sin comerlo ni beberlo-, con
su desgracia.

No hay nada «mis fuerte que el amor», y como lo que 61 sentía no era
• el amor que pasa •, sitio un - amor salvaje-, una j locura de «mor>\ que no
sé si es «locura ó snntidad >. unidas, • la musa loca-' de él, que era «el loco
• le la guardilla >, y ella, que era ' la loca de la casa , los inspiró el loco
Uios" del amor y se armó l¡i de San (.Uiiniín-.

La conoció en un» espléndida mañana de sol ; '(de balcón á balcón..
le entonó su alma - la canción de amor»', y lo que • la picara lenguav no
«upo expresar, lns ojos, con su oratoria fin de siglo , se encargaron de
ello.

Todo marchaba viento en popa.•>; pero cuando se «cercaba el sueno
dorado - de toda su vida, cuando sg cieía -A las puertas de la dicha , lns
malas lenguas» de • los malhechores del bien», envidiosas de la dicha aje-
na», desbarataron aquel *amor de artistas , sembrando < la cizaña , y pronto
mi amigo sintió • l,i puñalada» de los picaros celos que le hubieran indu-
cido a <-cl crimen pasional, si su tío, «el señor Joaquín -, no lo hubiera con-
vencido de «lo CIITM • de su determinación y de que las hijas de Eva van
¡•1 -amor á obcuias", sin saber por ijiié se ama <, poniendo el «amor en
solfa» y amargándonos <la alegría de vivir .

l'ara olvidar tan 'dulces memorias se marchó ¡i la casa de campo
que su tío tenía en Villa Alegre >, • la casita blanca >, más limpia que • los
chorros del orco- y que desde 'e l patio - á ' la azotea elogiaban las vi-
sitas .

lira la época de < la vendimia», y aunque ¿1 se hallaba allí como galli-
na en «el corral ajeno*,'sin querer , entre aquella •- buen» gente , respi-
rando "el aire- puro del campo, olvidó á la revoltosa., causa de aquellos
«cambios naturales-, a cuyo olvido contribuyó, desde una huerta cercana,
-<la Dolores -ó < liolorctcs", como llamaban á la huertanica , aquella que
era • la alearía de la huerta • y por la que los huertanos suspiraban cuan-
do iba A-la fuentecica'-, con sus carrillos rojos, como' las amapolas-', y sus
oja/os azules, cuino -mar y cielo .Acercóse un dia á la 'reja de la Dolores ,
y como - la chiquilla • no se mostró esquiva y le gustó «el bigote rubio > de
«el chiquillo •, ¿ste menudeó sus idas ¡i ' l a reja , y hubiera acabado por
comer • los dulces de la boda con - la mo/.n de temple • aquella y con ella
hubiera hecho - el nido , si no hubiera tenido él que volverse ¡i 'los Madri-
les • para seguir sus estudios de • ciencias exactas •, que cursaba por • ense-
ñanza libre» en U Academia modelo - de '<el catedrático don 'Pascual
Cordero», sita en - la calle de la Montera-, junto a '<|uan Franciscos, < el
barbero de Sevilla .

Desde entonces lo atrajo <-la ola verdea; le entusiasmaron - las estre-
llas>' de «el arte de ser bonita •, y desde - la bella I 'olombina» a l a I "oco-
tero», desde I.ola Montes» A • la galita blanca , desde ' la Machaquito» a
•la reina del couplet. , ha recorrido su amor todo ' el género ínfimo:; <,ei

triunfo de Venus» . . . de - Venus-salón' fue completo.
Al infeliz le sucedí" con 'las mujeres?' lo que á «el pobre Valbuena>,

lo que á >• el pollo Tejada , lo que á »el terrible Vérez •>, lo que á ' el ¡luso
Cañizares--'. Derrochó el dinero \ el trabajo»;, luista que se le acabó «el
maldito dinero-, y el perro chico último lo gastó en-la taza de lé> y tila
que tomó para • los nervios -, mientras decía ^el amigo del alma •, con voz
triste como «el alma del pueblo^:

• ••' De amor y ciencia aprendí
Estudios ' al natural ;
«¡Todo lo puede el amor!"
«.Cómo está la sociedad!"

Sebastián Franco Padilla
Jere?,, Junio 1906.

NUESTROS ARTISTAS EN AMERICA
Se encuentran en Madrid, de regreso de una larga y provechosísima

excursión por los principales teatros de Buenos Aires, Valparaíso. San-
tiago de ("hile, Lima, San |os¿ de Costa Kica. etc., etc., la festejada pri-
mera actriz Añila Kerri y eí famoso actor Emilio Thuillier.

Ksta artística excursión puede considerarse como una de las que mis
provecho han dado á nuestros artistas allende los mares.

1.a compañía actuará en Madrid el próximo invierno en el teatro de la
Princesa ó acaso en el de la Comedia,

sus ses a «

Leemos en la prensa de Hítenos Aires que la Asociación Patriótica
Española, y en su nuinbie los Sres. Adema, Medruno, Aranda, del Casti-
llo y López (Jomara, dieron la bienvenida a los ilustres artistas Muría
(juerrero y Fernando Díaz, de Mendoza, y al eximio autor Jacinto llena-
vente, que, como es sabido, se encuentran en el teatro del < Mcón, de aque-
lla Rcpúblira, haciendo una brillantísima ¡emporada.

La compañía del F.spanol, de Madrid, festejó ¡í los representantes de
la popular institución, agasajándoles con un festival artístico que revistió
ev:ctpcional importancia.

En ¿1 hicieron gala de .su excepcional talento María (¡uerrero y Fer-
nnndo Díaz de Mendoza, conquistando un triunfo entusiasta del selecto
público que asistió á la artística fiesta.

SÜÍ 9£S SCS

La compañía del primer actor Francisco Fuentes, que actuaba en el
teatro Arbeu, de Méjico, se ha despedido áa aquel público con las obras
la divina palabra, de Linares Rivas, y el monólogo de ríenavente, Cuento
inmoral.

La primera de estas obras que se daba A conocer, gustó mucho, aplau-
diéndose lodos los actos calurosamente.

Contribuyó al éxito la labor de los artistas, especialmente la de la se-
ñorita Arévalo y el ,^r. Fuentes.

La compañía ha dejado excelente impresión en el público mejicano.

3!S SS Stt

hn el Teatro Principal de Méjico se ha estrenado la zarzuela /." sul-
tana, libro de los señores D. Luis Cumíela y D. Andrés Itoel, música del
maestro D. (lermán Liberal.

La obra alcanzó excelente éxito, y en la interpretación conquistaron
aplausos todos los artistas.

Teatro extranjero

Paría.— En el teatro de la Opera Cómica se estrenará en breve I.e
Si'iig,' li'un st>ir ti'antomn:, original de 'íabriel d'Annnnzio. traducción de
M. ilórell, música de M. R. Torre Alpira.

También se estrenará i-n breve /..' Chaiulílwr.
— líl teatro Antoinc abrirá sus puertas del 15 al 20 de Septiembre con

la t'i,- pitfrüqtte, de Emile Fahra.
- MM. í.'lott y Dublay abrirán les Rouffcs Parisiens en Octubre pró-

ximo con el estreno de /Wií Isoti, obra en cinco actos de (Jeorges Buy-
sieuxl y Roger Max.

- M. llcnri d'Asli ha terminado una comedia en tres actos, en verso,
titulada Les nmatits de i 'enis-\

- Se anuncia que paru el 14 de julio te será entregada la cruz de la
Legión de Honor á la célebre trágica Sarah Hernhardt.

Londres. - Mr. William Waldorf Axlor, el multimillonario americano,
tiene la costumbre de celebrar lodos los veranos en su regia casa soírers
musicales, ¡í las que asiste lo más escogido de la sociedad británica.

F.ste año Mr. Astor presenta en sus salones A Mine. Melba, al tenor
Caí uso >' al pequeño prodigio de violón Mischa Klmati, y he aquí las sumas
que cobrarán por .wir.v estos artistas;

M. Car uso. 12.500 francos; Mine. Melba, 10.000 francos, y Misclia F.I-
man, 5.000 francos.

Milán. — Eleonora Dusse reforma actualmente su compañía para em-
pezar la c:imp¡iíi;i artística en (Jetubre próximo.

Entre los nuevos elementos figura una nueva actriz, la señorita Cleliti
Zucchini, que en previos ensayos lia demostrado una singular aptitud para
el teatro y un gran amor por el nrte.

Uljon. - Entre las ruinas de la vieja Alesia han sido hallados los res-
tos de un teatro anticuo.

Lyon. — La apertura del Oran Teatro se verificará en Octubre pró-
ximo con la representación de Sif/tra".

Bélgica. - Para la temporada próxima de ópera han sido contratadas
Mlle. Strasy, el tenor Snnlfs y el barítono Séveilhac.

t.u temporada comenzó con la representación integra de Tfoyats, de
Hiiilioz, á laque seguirán Miulamc Chry&dnthcm:, de Messager, y la Fiante
/VÍ/.ÍV/.-, de Smetana.

Runia. — El A/,'tintrel da la curiosa noticia de que Mlle. Mouromlseff,
la hija del presidente de la Duina; tiene la intención de abrazar la carrera
de cantante de concierto y de hacerse oír el invierno próximo en Parts,
cantando algunas de las melodías populares más en boga en Rusia.

Corresponsales en America de ME1 Arte del Teatro"

.MHJICO: 1>. Andrés Ilotas.
HABANA: U, Modesto Koeeta.
PUKHTO RICO: I). Francinun Segura.
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Quijote del
Centenario
EL INGENIOSO HIDALGO

D. Quijote de la Mancha
Compuesto por

Miguel de Cervantes Saavedra
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